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EDITORIAL: SEGURIDAD: ¿A QUÉ PRECIO?
Después del segundo número de Aula Abierta, dedicado a la educación antimilitarista, nos planteamos abordar esa otra guerra interior que también permite el desarrollo de estructuras de la violencia. Decimos “otra guerra” porque no nos referimos ya a los actos bélicos con cañones, misiles, movilización de tropas, aviación, prisioneros y toda la ciencia y tecnología de la destrucción por la vía militar del “enemigo exterior”. Sino más bien de esa guerra cotidiana, casi imperceptible como tal, pero que desarrolla igualmente la ley de las pistolas, con sus tecnologías de la disuasión, del control, con movilización de un amplio contingente de individuos armados, con sus prisioneros y sus industria, ciencia y tecnología para la contención, cuando no destrucción, de “ese otro enemigo interior”.   

El problema, no obstante, es mayor a la hora de plantear un material educativo que permita, por lo menos, un debate y una reflexión crítica alrededor de esta organización de la violencia. Si la guerra contra el enemigo exterior exhibe la fuerza bruta, la violencia desencadenada, la ignorancia más absoluta sobre el “otro” y lo realmente absurdo y peligroso de perpetuar estas estructuras corrosivas que requieren de la destrucción externa para mantener el propio desarrollo; la guerra interior exhibe, sobre todo, confusión, miedo e inseguridad.

En esta guerra interior se juega, efectivamente, con los miedos e inseguridades de la sociedad, para legitimar el desarrollo y uso de la violencia por parte del poder: esa misma violencia que se encuentra en la génesis de la Autoridad y la Desigualdad. Es decir, la emergencia del Privilegio es siempre un proceso violento que delimita una fractura social entre aquellos que acaparan privilegios y aquellos a los que se les excluye en su acceso, generando a su vez espirales de pobreza y de marginalidad. Mientras, los recursos socialmente disponibles y necesarios caen en el agujero negro de la ambición y la codicia.

Esta fractura y exclusión social generan, necesariamente, diferentes tipo de respuesta: por un lado, las respuestas ideológicas, que plantean con mayor o menor capacidad una batalla al sistema en todos los frentes posibles; por otro lado, respuestas agresivas, actitudes violentas más o menos espontáneas, consecuencia del desarrollo de estrategias de supervivencia, modus vivendi, amenazantes y/o intolerantes para el “orden” establecido. 

Para todas ellas, el Estado ofrece un marco represivo de contención, persecución, encarcelación y, para cuando la situación así lo requiera, de exterminio. Es en esta necesidad sistémica de contener los desequilibrios sociales, donde el Estado encuentra su razón de ser, y desarrolla todas sus estructuras represivas: tecnología de vigilancia y control; cuerpos policiales y brigadas de información; centros de detención, expulsión y encarcelación. Un escenario de violencia organizada que se perpetúa sobre el marco social excluido y castigado por las leyes del privilegio y del poder.

No le resulta difícil legitimar todo este despliegue represivo. Le basta con exhibir todas las violencias y actitudes que se desarrollan en esa esfera castigada, amplificando sus peligros y sus amenazas, manteniendo el miedo por el cuerpo social. 

Nos encontramos, en definitiva, ante esa lucha interna que libra el privilegio contra el mundo que consigue excluir, destruyendo a su paso los lazos de la sociedad. La Insolidaridad es, de hecho, la fuente del privilegio y la garantía del control social.

Así, a golpes de Miedo, el poder nos lleva hacia la veneración del mito de la Seguridad, en detrimento de la Libertad, siempre ésta molesta para los ingenieros del control social. Robos, asaltos, “raptos exprés”, terrorismo internacional, terrorismo doméstico… Toda una batería de peligros se difunden por los medios de comunicación sembrando miedo, desconfianza, racismo… Así, se genera un proceso en que el cuerpo social se repliega, descomponiéndose, hacia el calor del Estado, hacia su violencia organizada, hacia su capacidad represora. Porque cuando se exige al poder seguridad, lo que se está es en realidad dando carta blanca al desarrollo de sus estructuras represivas: más policías, más prisiones, más centros de detención, más expulsiones. Y es que muchos ciudadanos se creen con privilegios a defender, cuando en realidad estos “grandes privilegios” pasan la mayoría de las veces por los tipos de interés de una hipoteca y por las amenazas de cierre de las empresas donde se precarieriza el trabajo. Y es que cuando Derechos Fundamentales (como el derecho al trabajo y el derecho a una vivienda digna) se defienden al grito de Seguridad, como si de privilegios se tratara, es que la sociedad ha perdido de vista aquellos horizontes que vislumbraban, por lo menos, un mundo menos aterrador.

¿Qué nos está pasando? ¿Estaremos interiorizando el discurso del poder? No podemos esperar, así lo creemos, que el mismo sistema que encadena a más de media humanidad a la miseria y al hambre ofrezca una seguridad con garantías. Sólo podemos esperar una dinámica de violencia creciente que no hará sino aumentar los miedos y los vértigos de aquellos que creen disponer algo que perder. El poder, fortalecido y estructurado, estará asentado y preparado en el ámbito que le es precisamente favorable: el de la violencia. 

Educación Antirrepresiva  intenta, precisamente, situar el debate en este binomio Seguridad-Libertad. Para ello este número se estructura en dos partes. Por un lado, el artículo “Entre el Miedo y la Violencia”, el cual analiza el control social y la represión a partir de las estrategias de miedo y de violencia.

Por otro lado, Educación Antirrepresiva nos ofrece los materiales educativos “¡No Estamos Todos!”, que pretenden la reflexión y el análisis crítico sobre las estrategias de Miedo que usa el poder, sus tecnologías de vigilancia y control, así como sus estructuras represivas, especialmente el ámbito carcelario. 

Es un número que, en definitiva, busca evidenciar que la Seguridad que promete el poder no es más que una trampa para encarcelarnos en sus imposiciones. Intentemos, al menos, ver sus estrategias de dominio y sus mecanismos represivos, para situarlo allí dónde más incómodo se mueve; allí dónde todas sus estrategias de miedo, de control y subyugación se debilitan y se muestran ineficaces. Allí donde sus muros pierden sentido y se abre un horizonte más esperanzador. 
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